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EL DON DE LA FE Y SUS TRES 

PALABRAS CLAVES: PRESENTE, 

DESAFECCIÓN Y CONSUELO. 

Antonio García Rubio. 

Párroco de Nuestra Señora del Pilar. Madrid. 

 

LA FE ES DON DE DIOS QUE ELEVA LA DIGNIDAD Y LA CUALIDAD 

ESPIRITUAL Y GLOBAL DE LA PERSONA HUMANA. 

LAS PERSONAS QUE RECIBEN EL DON DE LA FE SE SITÚAN EN UN 

PLANO DE VIDA DIFERENTE, EN EL PRESENTE. SON PERSONAS 

ABIERTAS A LA PLENITUD, DESARROLLAN CON FORTALEZA SUS 

CAPACIDADES DE CRECIMIENTO HUMANO Y ESPIRITUAL. 

PARA QUE LA FE CREZCA Y DESARROLLE TODAS LAS POSIBILIDADES 

DE UNA PERSONA HA DE ESTAR BIEN ENRAIZADA EN SU SER 

PERSONAL, HA DE MANTENER UN FUNDAMENTO MUY SÓLIDO EN SÍ. 

ENTIENDO QUE EL FUNDAMENTO SÓLIDO, PARA LOS QUE NO HAN 

DESCUBIERTO A JESÚS,  ES UNA ÉTICA BIEN INSERTADA EN LA 

ESTRUCTURA DE LA PERSONALIDAD. 

ES LA PERSONA MISMA DE JESÚS EL LUGAR DONDE EL CREYENTE SE 

INSTALA Y VIVE; ESE ES EL VERDADERO FUNDAMENTO DE LA FE 

CRISTIANA.  

“SIN MÍ NO PODÉIS HACER NADA”. 

“EL SARMIENTO QUE NO ESTÁ INSERTADO EN LA VID, SE MUERE” 

LA FE OTORGA A LA PERSONA EL DON DE CRECER EN ARMONÍA CON 

EL SER DE JESÚS, Y, POR TANTO, CON SU PROPIO SER.  

LA FE EN JESÚS GENERA UNA EXISTENCIA VIVIDA EN PRESENTE. Y 

EL PRESENTE, QUE ES VIDA ETERNA, GENERA UNA DESAFECCIÓN 

POR LAS COSAS. DESAFECCIÓN QUE NO ES DESINTERÉS, SINO 
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ALEJAMIENTO DE LAS PASIONES EGOCÉNTRICAS Y DOMINADORAS 

DE UN YO QUE PRETENDE SE REY Y DIOS, Y QUE SE ENCAMINA POR 

CAMINOS DE MUERTE. 

LA DESAFECCIÓN, QUE SE EJERCE COMO RESPONSABILIDAD POR EL 

BIEN, Y EL PRESENTE ETERNO, QUE ES EL TIEMPO DE DIOS, 

CONSIGUEN QUE SE INSTALE EN EL ALMA EL GOZO, QUE LO ES, POR 

EL SEÑOR, POR LA ALABANZA, POR LA ACCIÓN DE GRACIAS, Y POR LA 

FRATERNIDAD QUE SE EJERCE EN AMOR Y EN SERVICIO 

SACRIFICADO Y DESINTERESADO POR LOS HERMANOS, POR LOS 

HIJOS DE UN MISMO PADRE. 

LA FE IMPIDE QUE NADA NI NADIE SE INTERPONGAN ENTRE DIOS Y 

EL HOMBRE. Y HACE QUE SE CONSIDERE RELATIVO Y PASAJERO 

TODO MAL, TODO DESORDEN, TODO DESEQUILIBRIO. 

ES POR ESO POR LO QUE PREDICAMOS LA DESAFECCIÓN: 

DESAFÉCTATE DEL MAL Y HAZ EL BIEN, COMO JESÚS, “QUE PASÓ 

HACIENDO EL BIEN Y CURANDO A TODOS LOS OPRIMIDOS POR EL 

MAL”.   

ESA PALABRA (“DESAFÉCTATE”) ES LA CLAVE PARA SOBREVIVIR EN 

MEDIO DE UN MUNDO MANEJADO POR LAS FUERZAS CONTRARIAS 

AL BIEN, A LA FE, A LA PAZ Y A LA ARMONÍA DEL HOMBRE CON EL 

COSMOS, CON DIOS Y CON LOS OTROS HOMBRES. 

LA OTRA PALABRA CLAVE DE LA FE ES EL CONSUELO.  

POCO PODEMOS HACER ANTE TANTO DESAGUISADO COMO EL QUE 

VIVEN LOS HOMBRES ENFERMOS DE ESTE SIGLO. PERO, SÍ ESTAMOS 

LLAMADOS A CONSOLAR A NUESTRO PUEBLO.  

LA PALABRA OTRA PROFÉTICA SE INSTAURA CON FUERZA EN EL 

ALMA DEL HOMBRE DE FE Y LE HACE PARTÍCIPE DE ESTA ORDEN 

SUAVE Y GOZOSA DE DIOS A LOS PROFETAS QUE SOMOS CADA UNO 

DE LOS CRISTIANOS: “CONSOLAD A MI PUEBLO”. 

 

 


